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NOTAS DE PAZ 
COMISION SUDAMERICANA DE PAZ 

Publicación mensual que tiene por objeto proporcionar información sistematizada sobre paz, seguridad y cooperación en América del Sur. 

D esde agosto de 1982, han trans-
currido diez años desde que ex-

plotó la crisis de la deuda externa en 
América Latina. Sus efectos negativos 
se han extendido a través del mundo 
por todo este período. 

En la década transcurrida, los 
países deudores han pasado por un 
duro ajuste: retraso de su desarrollo 
económico, desempleo y caídas de la 
inversión, así como un pronunciado de-
terioro de la situación social. El ajuste, 
en parte, involucró una drástica reduc-
ción de las importaciones, lo que redun-
dó en impactos también negativos para 
los países desarrollados. - 

Luego de una década de extendido 
pesimismo, ahora renace el optimismo 
en varios países, en particular de Amé-
rica Latina. Debemos procurar que es-
te renovado optimismo se concrete en 
un crecimiento económico sustentable 
y con justicia social. A ello están dirigi-
dos nuestros planteamientos. 

El récord en los años ochenta 

La crisis de la deuda abarcó a nu-
merosos países en desarrollo. Ella se 
fue incubando a través de los años 
setenta. En primer lugar, se produjo un 
acelerado endeudamiento con la banca 
privada internacional, en un proceso 
con responsabilidad compartida de los 
deudores, prestamistas, gobiernos de 
los países industriales y entidades 
multilaterales (FMI y BM). En efecto,  

hubo una común incapacidad para pre-
ver y mitigar los problemas que se iban 
gestando. 

Es claro que los bancos privados 
internacionales dispusieron de una gran 
oferta de fondos, proveniente del rena-
cimiento de un sistema financiero inter-
nacional que había desaparecido luego 
de la crisis de los años treinta. En se-
gundo término, el hito anterior fue refor-
zado, en 1973, por los excedentes de 
los países petroleros, por lo cual los 
bancos estaban ansiosos de encontrar 
nuevos tomadores de préstamos año 
tras año. Cuando súbitamente adquirie-
ron conciencia de su sobreexposición 
(alto volumen de préstamos en propor-
ción a su capital), los bancos acreedo-
res frenaron bruscamente el proceso de 
entrega de fondos. Y en tercer lugar, 
poco antes de 1973, los países in-
dustrializados habían iniciado ajustes 
macroeconómicos, que se proyectaron 
en una espectacular alza de las tasas 
de interés internacionales y en un dete-
rioro de los precios de los productos 
primarios. 

Así, el mundo en desarrollo sufrió' 
tres shocks simultáneos: menores pre-
cios de exportación, mayores tasas de 
interés por su deuda y flujos de présta-
mos reducidos abruptamente. 

Hoy día, América Latina como con- 
junto tiene un producto interno bruto 
(PIB) por habitante menor que al inicio 
de la crisis. En este aspecto es una 
década perdida. Como reflejo de esa 
caída hay otros indicadores del deterio-
ro: las bajas de producción, por 
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subutilización de la capacidad existen-
te, resultante de intensas recesiones, 
se pueden calcular en 40 mil millones de 
dólares anuales; los salarios reales de-
crecieron, la inversión productiva ha 
sido menor y la calidad de los servicios 
sociales, en particular la educación y la 
salud, perdieron calidad. 

En lo positivo de la década analiza-
da, ha habido una racionalización de los 
sistemas fiscales, presupuestos mejor 
equilibrados y un gran esfuerzo 
exportador, llegando algunos países a 
duplicar lo que venden fuera de sus 
fronteras. En parte, es cierto que la 
expansión de las exportaciones se be-
nefició de la ‹,represión» a los salarios 
internos y es por ello que en el futuro las 
mayores exportaciones deben apoyar-
se, progresivamente, en mejoras de la 
productividad del trabajo y de la gestión 
empresarial, como también en la cali-
dad y diversificación de los productos. 

Por otra parte, estas crecientes ex- 
(Sigue pág. 2) 
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A diez arios de la deuda 
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